
 Esta carta es para todos los alumnos de la Compañía de María, para los que han 
estado, para los que están y para los que en un futuro vendrán. Me gustaría explicaros 
por qué existe un Premio a la Trayectoria Académica y Personal en este colegio y por 
qué lleva el nombre de nuestra antigua alumna, Patricia Bazán. 
 

Patricia era una niña alegre, responsable, trabajadora, muy creativa y tenía 
grandes dotes para el dibujo. A mí me encantaba enseñarle cosas nuevas, porque ella 
siempre estaba dispuesta a aprender. Ella era una alumna como cualquiera de vosotros, 
pero pasó algo que la hizo diferente. En tercero de ESO tuvo que dejar el colegio para 
luchar contra una grave enfermedad: la leucemia.  

Pues bien, desde el principio, nada más conocer su enfermedad, nos dio un gran 
ejemplo de fortaleza. Soportaba con mucha paciencia sus estancias hospitalarias, 
entendía de analíticas, de medicamentos y era consciente en todo momento de lo que le 
pasaba y de los problemas de su enfermedad+ se hizo mayor muy rápido. Eso sí, 
siempre que la visitabas podías ver su mochila llena de libros y cuadernos escondidos 
debajo de su cama.  

Su lucha, a parte de su grave enfermedad, fue la de seguir el ritmo académico al 
igual que el resto de sus compañeros, a pesar de no poder asistir a las clases. A veces 
los médicos se enfadaban con ella, porque su tratamiento necesitaba reposo y 
tranquilidad, pero su meta era completar su educación. Eso le ayudaba a evadirse de los 
tratamientos, le daba fuerzas y le hacía sentirse más normal. Su afán por superarse no 
tenía límites. 

A mí personalmente, Patricia Bazán, nuestra Patricia, me dio una gran lección de 
vida, humildad, fuerza y tesón. Ella es el ejemplo vivo de que no importan los obstáculos 
que encuentres en tu camino, hay que afrontarlos como lo hizo ella, con mucho valor y 
una gran sonrisa.  

Me gustaría desde aquí expresar también mi admiración por sus padres y sus 
hermanas, por la fuerza y el coraje que siempre han demostrado. Ellos fueron para ella 
pilares fundamentales en su vida. Fue una luchadora hasta el último momento y no 
miento cuando digo que está presente en mis pensamientos cada día. Sus padres 
siempre han estado muy agradecidos conmigo por toda mi labor con ella, dentro y fuera 
del colegio, sin embargo, yo he recibido muchísimo más, tuve el enorme privilegio de 
conocerla, de formar parte de su vida, de compartir momentos inolvidables, de aprender 
de ella+ 

Hablar de Patricia Bazán es hablar de una parte muy importante de nuestro 
colegio, porque siempre está presente en nuestros corazones. Ojalá estas palabras os 
sirvan para haceros una idea de lo importante que fue y que es, ya que esta alumna 
representa todos los valores que tratamos de enseñaros diariamente, al igual que las 
enseñanzas que Santa Juana de Lestonnac quería trasmitir a sus alumnas, que son las 
mismas que nosotros queremos cultivar en vosotros. Queremos que la semilla de Patricia 
arraigue en vuestros corazones del mismo modo que lo ha hecho en los nuestros.  
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